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EDITORIAL 

 

Llegamos al tercer año de la Revista Sindical Académica de Encuentro Académico con el 

apoyo de las y los académicos, trabajadores universitarios que han encontrado es este espa-

cio el apoyo a sus actividades académicas de difusión y extensión, un recurso didáctico a sus 

clases y dejar plasmadas sus ideas y conocimiento por escrito. Esfuerzo que nuestra organi-

zación sindical cumple de los mandatos del Congreso General en sus resolutivos: espacio 

académico con valor curricular, para todas las categorías académicas.  

Las diversas áreas de conocimiento se muestran en sus diversos artículos a lo largo de todos 

sus números y proceden de la Educación Media superior y la Superior, incluyendo posgrado. 

El cuidado editorial ha mejorado edición con edición y la colaboración de académicos se ha 

incrementado.    

En este tercer año en su número 7 se muestran diversos temas como los derivados del XII 

Seminario Académico STUNAM, Academia Sindical Universitaria sin Fronteras en dos temas: 

Docencia en América Latina y Labor académica dentro y fuera del aula. Se plasma la refle-

xión autocrítica de la laboral docente, lo cotidiano y lo complejo del trabajo dentro del au-

la y fuera de ella. Así como en la pandemia las clases invadieron los espacios personales, se 

diluyeron los muros de las aulas y pasaron a las áreas del hogar familiar y personal, en este 

seminario se reflejó cómo la docencia convive día a día con los alumnos, cada uno de ellos 

con carácter diferente, situaciones de vida diferente, que los académicos manejan cada una 

de las condiciones a las que se enfrenta. El regreso a clases presenciales representó –y re-

presenta– el reto de transmitir el conocimiento dentro y fuera del aula, con medio digital y 

sin él por las practicas de campo y de laboratorio. Por ello las clases en  el salón de clases, 

las clases en línea, las experiencias son diferentes y complementarias. Se ha aprendido una 

nueva condición: estar sin estar, con la misma importancia de las actividades en el aula. Sin 

embargo las condiciones de salario no se han adecuado tan rápidamente, ni la asignación de 

grupos, ni la apertura de los Concursos de Oposición Abiertos, ni la apertura de espacios fí-

sicos a los académicos de asignatura para preparar sus clases. STUNAM, sindicato de institu-

ción continua en la defensa de los trabajadores académicos y académicas.   

Buen año 2025 con mejores condiciones salariales y contractuales. 

 

Dra. Raquel del Socorro Guillén Riebeling 

Enero  2025  
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REFLEXIÓN AUTOCRÍTICA DE LA LABOR DOCENTE:  

LO COTIDIANO Y LO COMPLEJO DEL TRABAJO DENTRO DEL AULA 

 

M. en E. Blanca Elizabeth Montalvo García 

           Profesora de Asignatura B Definitiva  

       Escuela Nacional Preparatoria Plantel 6 “Antonio Caso”, UNAM. 

Correo Electrónico: blanca.montalvo@enp.unam.mx 

 

     Día a día, profesoras y profesores quienes trabajamos en un salón de clases, convivimos con alum-
nas y alumnos todos ellos con similitudes y a la vez, representan una diversidad de pensamientos y 
formas de ver la vida, cada uno con sus contextos propios, lo cual hace que aunque el trabajo en el 
aula pareciera como algo simple y cotidiano y quizá hasta monótono o repetitivo. Sin embargo, quie-
nes somos docentes sabemos de la complejidad de nuestra actividad. 

 

Hacer una reflexión de nuestra labor académica nos lleva a desmenuzar cada uno de los aspectos a 
los que nos enfrentamos día a día maestras y maestros, esto nos permite mejorar, estar atentos de los 
cambios y estar actualizados, ser humildes y respetuosos ante nuestro alumnado y sensibles de su 
sentir y su pensar. 

Tomar conciencia de nuestra labor docente y su importancia en la sociedad, permite generar cambios 
en nosotros mismos y así, resinificarnos y afirmarnos como agentes de cambio social, dignificando la 
labor docente, ya que nos asumimos como sujetos que participan en la historia y siendo parte de ella. 

 

La ideología del docente como guía en su labor académica. 

 

   Siendo docentes, es necesario identificarnos con una posición ideológica la cual nos guíe en la prácti-
ca docente que ejercemos, no tenerla, representaría que vamos un tanto a la deriva, sin un rumbo 
fijo. 

Quienes comenzamos a ser maestros sin una formación inicial docente, empezamos, probablemente, 
sin una ideología clara que nos conduzca en nuestro trabajo, pero es poco a poco, que vamos apren-
diendo, tomando cursos, compartiendo experiencias con nuestros pares, que tener un sustento ideo-
lógico, nos da una determinada personalidad como docente. Al tener esta ideología clara, podemos 
encausar a nuestros estudiantes hacía el pensamiento crítico de su entorno, ya que nosotros mismos 
ya estamos tratando de hacerlo y somos conscientes que a la vez que ellos aprenden a ser críticos, 
aprendemos nosotros, sus profesoras y profesores a serlo también; se trata de un proceso en el que 
docente y discente nos complementamos. 

 

Durante los inicios de mi labor docente, sabía que deseaba ser “una buena maestra”, algo que en 
realidad es bastante relativo, pero que para mí significaba enseñar los contenidos del programa de 
estudios, respetar a mis estudiantes y ser justa. Ahora me doy cuenta, que lo que me guiaba en ese 
momento, era el gusto y el amor por enseñar, lo cual es esencial, pero no es suficiente. Ahora tengo 
más clara esa ideología respecto a mis clases, me interesa ver los contenidos, pero de forma integral, 
con perspectiva de género, buscando justicia, respeto, generando un espacio seguro en el aula clases, 
siempre en favor de los más desfavorecidos y nunca discriminando a nadie por ningún motivo. 
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Paulo Freire hace referencia a la práctica educativa progresista, en la que el docente tiene procesos 
reflexivos y críticos de su labor en las aulas, quien busca siempre la justicia y está en contra de toda 
discriminación por diferentes causas, y es precisamente, esta idea la que yo adopto como guía en mi 
camino docente. Lo anterior implica que nos asumamos como seres inacabados, sujetos a cambios 
necesarios y que se dan como resultado de la reflexión autocrítica sobre nuestro trabajo con el estu-
diantado. 

Por otro lado, el trabajar en las aulas desde la idea de formar comunidad, ayuda a alejarse de los 
individualismos que hacen perder de vista, la importancia de aprender y crecer juntos, en dónde los 
más aptos para ciertas cosas, ayudan a otras y otros para lograr el aprendizaje y el pensamiento críti-
co. Lejos de ponerlos a competir entre ellos para ver quién es el mejor, es preferible que vean la im-
portancia del trabajo colaborativo en el que todas y todos aportan y a partir de ellos logramos más en 
conjunto. Además, trabajar con una perspectiva de género, permite que se trate de alcanzar la 
igualdad sustantiva en materia de género, promover espacios seguros para las alumnas y en las que 
hombres, mujeres y personas que no se asumen dentro del binarismo genérico, comprendan la impor-
tancia de tener las mismas oportunidades en los espacios escolares. 

 

¿Qué hace un docente día a día en su salón de clases? 

     El quehacer docente es diverso y complejo, a su vez cotidiano, y no por ello, se vuelve simple, 
sino todo lo contrario. Quienes nos encontramos trabajando en un salón de clases, sabemos que esto 
involucra actividades dentro y fuera del aula, nuestra práctica no se queda o no se limita únicamente 
en lo que vivimos estando en clase. Dentro de las actividades que hacemos, podemos mencionar que 
impartimos clase, retroalimentamos, evaluamos, generamos espacios seguros, convivimos y compar-
timos momentos y experiencias, damos ejemplo, aprendemos de nuestros estudiantes, generamos 
conciencia de ciertas problemáticas, platicamos, encausamos, orientamos, explicamos, escuchamos, 
reímos, nos enojamos, motivamos o desmotivamos también. Todo ello se enlista fácil, sin embargo, 
involucra un trabajo dentro y fuera del aula de clases que requiere mucho tiempo; “dar una clase” 
involucra que el docente investiga y se cuestiona, planea y diseña experiencias de clase que sean 
motivadoras y significativas para el estudiantado. 

 

¿Quiénes son aquellos a los que van dirigidos nuestros esfuerzos? 

     Nuestro estudiantado está formado por una diversidad de pensamientos e historias de vida y con-
textos sociales y familiares que definen su forma de desenvolverse en el mundo y desde luego, su for-
ma de ser en el salón de clases. Tienen cada una y uno de ellos concepciones de la vida, de las asig-
naturas que llevan y es así como esto resulta ser la base de conocimientos y bagaje cultural con el 
que ellas y ellos cuentan. Nadie de ellos viene desde cero, y es precisamente a partir de ello, es que 
la labor docente hace su trabajo. Cada día que en el que nos presentamos en nuestro salón de cla-
ses, debemos ir preparados en conocimientos y con humildad y respeto hacía el alumnado, concebir-
los como personas que no saben nada o calificarlos como “generación de cristal” demerita sus senti-
res y sus saberes. Si como docente ya tengo un prejuicio de mis estudiantes, entonces mi actitud ha-
cía ellas y ellos puede ser injusta o incluso, estaré descalificando con anticipación lo que piensan y 
expresan las y los estudiantes. 

Si en la concepción que tengo de mis estudiantes, los veo como “hombres y mujeres como seres inaca-
bados e históricos” (Freire, 1997), pero con aspiraciones y derechos propios, esto guía el proceso de 
enseñanza que planea para ellas y ellos, porque entiendo que su proceso educativo les brinda oportu-
nidades de liberación, y no sólo para ellos, también para mí a la vez. Siendo más específicos, las y 
los alumnos con quienes trabajamos, son jóvenes adolescentes que cursan el bachillerato y que han 
aprobado un examen de selección con altos puntajes, los más altos de COMIPEMS. Lo anterior no sig-
nifica que ya por ese hecho, ya todo sea fácil y este todo resuelto, hay diversas condiciones del estu-
diantado, sus características y sus carencias de muchos de ellos que hacen que como docentes debe-
mos estar preparados para afrontar las situaciones que en el aula de clases se nos presenten. 



6 

 

Dentro de nuestra población de alumnos, tenemos quienes tiene problemas de adicciones, psicológi-
cos, problemas económicos, otros de violencia familiar; y todo ello hace que cuando estamos en clase, 
no sólo debamos cubrir con los contenidos del programa de estudios y que estemos preparados en 
nuestra área del conocimiento, sino que su vez, debemos sabes encausar y canalizar a muestra comu-
nidad de estudiantes para que sean atendidos de la mejor manera, pero también a cómprenles y saber 
cómo actuar y desenvolvernos juntos en clase. 

¿Qué herramientas requiere un docente para su labor? 

     Cuando menciono todo lo anterior, no quiero decir que las y los profesores debamos resolver todas 
las problemáticas de nuestro estudiantado, no, sino, que al ser algo cotidiano para nosotros, debemos 
saber cómo ser empáticos y con quienes dirigirlos para su bienestar, pero también para el nuestro. Una 
de las cosas que me han guiado y ayudado en mi labor docente, es, ante todo, tratar de ser empática y 
nunca considerar que ciertas actitudes del estudiantado son personales hacía mí. Al hacer esto, puedo 
ser más objetiva en cuanto al cómo debo responder ante alguna situación en clase que me genere con-
flicto con mis estudiantes. Los cursos que tomamos son parte fundamental en nuestra actividad docen-
te, nos ayudan a escuchar otras voces y experiencias de nuestros pares y podemos aprender de ello. 
Ser sensibles ante nuestros alumnos, también nos resulta necesario para establecer ambientes sanos y 
empáticos y además, casi siempre, de forma natural, recibimos lo mismo por parte de las y los estu-
diantes. No significa que todos sean empáticos con nosotros, pero, cuando ofrecemos respeto y empa-
tía, casi siempre recibimos los mismo. 

Complementando a lo anterior, Paulo Friere (1997) menciona lo siguiente: 

Mi respeto de profesor a la persona a la persona del educando, a su curiosidad, a su timidez…exige 
de mí el cultivo de la humildad y la tolerancia…El olvido a que está relegada la práctica pedagógica, 
que siento como una falta de respeto a mi persona, no es motivo para no amarla o para no amar a los 
educandos. No tengo porque ejercerla mal…lo que no es posible es permanecer en ella y envilecerla 
con el desdén por mí mismo y por los educandos. También requiero tener una perspectiva de género 
definida y que me permita fomentar entre mis estudiantes, el respeto a las diversidades de género y 
ser conscientes de las desigualdades, violencias y discriminación que han vivido las mujeres por años, 
con ello, generamos la reflexión y la autocrítica en el estudiantado y así buscamos la prevención en ma-
teria de violencia de género en nuestros salones de clases. Asimismo, requiero estar dispuesta a dialo-
gar con mis estudiantes, esto significa que siempre vamos a estar de acuerdo, que hará discrepancias y 
que la diversidad de pensamientos nos permite formarnos a ambos, lo cual es indispensable para que 
nuestros estudiantes generen un pensamiento propio y sean críticos. Para ello, parto de que no sé to-
do, y que el alumnado tiene sus propias ideas y conceptos. 

Y añade , Paulo Friere (1997):  Mi seguridad, se funda en la convicción de que algo sé y de que ignoro 
algo, a lo que se junta con la certeza de que puedo saber mejor lo que ya sé y conocer lo que aún ig-
noro. Mi seguridad se afirma en el saber confirmado por la propia experiencia de que, si mi inconclu-
sión, de la que soy consciente, atestigua, de un lado, mi ignorancia, me abre, del otro, el camino pa-
ra conocer. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuadro explicativo Autor: Elaboración propia 
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La labor docente involucra rebeldía y la búsqueda de la dignificación del ser maestra y maestro. 

      La práctica docente ha sido desvalorizada con el paso del tiempo, por años, de acuerdo con las po-
líticas neoliberales, ser maestro se ha convertido en sinónimo del detrimento de la importancia de la 
labor social y de poder transformador que tenemos maestras y maestros en la sociedad. 

Cada vez más, las y los docentes, desenvolviéndonos en ambientes precarizados, con carga excesiva de 
trabajo, ya sea por grupos sumamente numerosos o por una cantidad de actividades extra-clase con a 
las cuales se nos invita a participar. Estamos de acuerdo que requerimos una formación docente y 
constante, esto es esencial para quienes somos académicos, sin embargo, muchas veces, pareciera que 
son tantas actividades “extras” que terminamos agobiados con todo ello, y pareciera, que nuestra pre-
sencia frente a grupo pasara a segundo plano. La competencia continua entre docentes para obtener 
una plaza de tiempo completo, e incluso para obtener definitividades, hacen que la empatía y solidari-
dad entre académicos sea poco común. Es una cultura de obtener puntos y más puntos, y más puntos, 
para poder concursar y ganar. Aunque haya algunos concursos para plazas de tiempo completo, esto no 
resuelve la problemática de los profesores de asignatura, es decir, debemos tener muchos alumnos pa-
ra poder tener ingresos aceptables. 

¿Por qué no buscar que los sueldos de los profesores de asignatura sean mejores, o que los estímulos 
dejen de ser estímulos económicos y sean parte del salario? Esto resolvería gran parte la carga acadé-
mica excesiva de quienes somos profesoras y profesores de asignatura. Ser docentes significa buscar la 
dignificación de nuestra práctica docente, buscando en primer lugar, nosotros mismos ser conscientes y 
con nuestros pares, sobre las situaciones laborales a las que nos enfrentamos en nuestros espacios de 
trabajo. Ser maestra o maestro es también resignificar la práctica docente, mostrar para quienes no lo 
ven así, que es una práctica profesional y no una “chamba” (Freire, 1997) nada más. 
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EL QUEHACER DEL DOCENTE FUERA DEL AULA 

 

                                                                                                              Dr. Roberto Rodríguez Pérez 

           Profesor de Asignatura B Definitivo  

       Escuela Nacional Preparatoria Plantel 6 “Antonio Caso”, UNAM. 

Correo Electrónico: beto_rodriguezperezl@yahoo.com.mx 

 

 

Las funciones del docente hoy en México 

 

     En nuestro país, el nivel medio superior juega un papel fundamental en la creación de riqueza in-
telectual, ya que dota a las personas de una cultura general y habilidades que permitan al estudiante 
continuar aprendiendo a lo largo de su vida, con la capacidad del cuidado de su entorno socioeconó-
mico y de compromiso social. Para que esto sea posible, se requiere de una reformulación sustancial 
de los métodos de enseñanza y aprendizaje, lo cual implica una seria y profunda reflexión sobre el 
quehacer del docente en generar un aprendizaje significativo en sus estudiantes. 

En el Diario Oficial son expuestas las competencias que constituyen el marco curricular común del 
Sistema Nacional del Bachillerato: 

Que en el México de hoy es indispensable que los jóvenes que cursan el bachillerato egresen con una 
serie de competencias que les permitan desplegar su potencial, tanto para el desarrollo personal co-
mo para contribuir en la sociedad (PND, 2022: p.24) 

Por otro lado, se trata también de que los estudiantes tengan la posibilidad de capacitarse para reali-
zar actividades laborales a través de opciones técnicas que les permitan complementar su formación 
académica, descubrir vocaciones y que sean un apoyo en sus estudios superiores. 

 

Como argumenta Fernández Enguita (1990:p.153): 

La escuela es un entramado de relaciones sociales materiales que organizan la experiencia cotidiana 
y personal del estudiante con la misma fuerza o más que las relaciones de producción puedan organi-
zar las del obrero en el taller o las del pequeño productor en el mercado. ¿Por qué entonces, conti-
nuar mirando el espacio escolar como si en él no hubiera otra cosa en lo que fijarse que las ideas que 
se trasmiten? 

En otras palabras, los docentes tenemos que involucrar a la asignatura que impartimos en el colegio 
donde laboramos a resolver problemas implicados en el entorno en donde habitan nuestros educan-
dos. 

Para el profesor el tiempo es el enemigo a vencer en el transcurso del ciclo escolar, y esto no solo es 
en el aula, sino también fuera de ella. La mayoría de la gente puede pensar que el trabajo del do-
cente es exclusivamente en la Institución en donde imparte clases, pero eso es una falacia, es por ello 
que en ese tiempo en que el docente no está frente a grupo tiene que estar implicado en otras activi-
dades extracurriculares de las cuales platicaremos más adelante. 

En esta tercera década del siglo XXI, los formadores nos debemos de adaptar a la sociedad de la infor-
mación, la cual es caracterizada por el uso generalizado de la Tecnología de la Información y la Comuni-
cación (TIC) en todas las actividades humanas y por una fuerte tendencia a la economía y cultura globa-

lizada. 
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Las funciones de los docentes del siglo XXI 

 

     Existe una gran diferencia de lo que ocurría a mediados del siglo pasado a lo sucede ahora en la so-
ciedad actual, resulta bastante fácil para las personas acceder en cada momento a la información que 
requieren, siempre y cuando dispongan de las herramientas necesarias para ello. 

Por lo anterior, hoy en día el papel de los docentes no es tanto “enseñar” (explicar o bien examinar) 
conocimientos que tendrán una vigencia limitada y estarán siempre accesibles, como ayudar a los edu-
candos a “aprender a aprender” de manera autónoma en esta cultura del cambio y promover su desa-
rrollo cognitivo y personal mediante actividades críticas y aplicativas que, aprovechando la gran canti-
dad de información y las poderosas herramientas de las TIC y que consideren sus características 
(aprendizaje centrado en el alumno) y que les exijan un procesamiento activo e interdisciplinario de la 
información para que construyan su propio conocimiento y no solo se limiten a realizar una simple con-
cepción pasiva- memorística de la información. 

Por otro lado, la gran diversidad de los estudiantes y de las situaciones educativas que puedan darse, 
recomienda que los profesores aprovechen los múltiples recursos disponibles para personalizar la activi-
dad docente y trabajar en colaboración con otros colegas, compartiendo recursos, observando y refle-
xionando sobre la propia actividad didáctica y buscando progresivamente mejoras en las actuaciones 
acordes con las circunstancias que se den en el salón de clase. 

 

Argumenta Tébar (2003) que los rasgos fundamentales del docente son: 

 

1. Es un experto que domina los contenidos, planifica (pero es flexible). 

2. Establece metas: perseverancia, hábitos de estudio, autoestima, meta cognición, siendo su princi-
pal objetivo que el alumno construya habilidades para lograr su plena autonomía. 

3. Regula los aprendizajes, favorece y evalúa los progresos, su tarea principal es organizar el contex-
to en el que se ha de desarrollar el sujeto, facilitando su interacción con los materiales y el traba-
jo colaborativo. 

4. Fomenta el logro de aprendizajes significativos. 

5. Fomenta la búsqueda de la novedad: curiosidad intelectual, originalidad, y el pensamiento conver-
gente. 

6. Potencia el sentimiento de capacidad: autoimagen e interés por alcanzar nuevas metas. 

7. Enseña que hacer, cómo, cuándo y por qué, ayuda a controlar la impulsividad. 

8. Comparte la experiencia de aprendizaje con los alumnos: discusión reflexiva, fomento de la empa-
tía del grupo, etc. 

9. Atiende las diferencias individuales. 

10.Desarrolla en los alumnos actitudes positivas y valores. 

 

De acuerdo a lo anterior, existen algunas actividades que se realizan en el salón de clase y otras más 
que se llevan a cabo fuera de la institución en donde se imparte cátedra. Las actividades fuera del 
aula son: 

A) Preparar las clases. Organizar y gestionar situaciones mediadas de aprendizaje con estrategias que 
consideren la realización de actividades de aprendizaje individuales y cooperativas, de gran poten-
cial didáctico y que consideren las características de los estudiantes que conforman a los grupos a los 
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que se le imparte la clase. 

B) Planificar cursos. Diseño del curriculum: objetivos, contenidos, actividades, recursos y evaluación. 

C) Diseñar estrategias de enseñanza y aprendizaje. 

    - Preparar estrategias didácticas que incluyan actividades motivadoras, significativas, colaborativas 
y aplicativas. 

    - Diseñar entornos de aprendizaje que consideren la utilización de los medios de comunicación y los 
nuevos instrumentos informáticos y telemáticos (TIC), aprovechando su valor informativo, comunicati-
vo y motivador y con ello preparará oportunidades de aprendizaje para sus alumnos. 

D) Buscar y preparar materiales para los estudiantes y aprovechar todos los lenguajes. Elegir los mate-
riales que se utilizarán, el momento de hacerlo y la forma de su uso, cuidando de los aspectos organi-
zativos de las clases. Estructurar los materiales de acuerdo con los conocimientos previos de los alum-
nos. 

E) Buscar recursos relacionados con la asignatura. Diseñar y preparar materiales didácticos (en soporte 
convencional o en TIC) que faciliten las actividades de enseñanza/aprendizaje. La elaboración de ma-
teriales exige una preparación de las clases que repercutirá en su eficacia. 

F) Evaluar. Evaluar los aprendizajes de los estudiantes y las estrategias didácticas utilizadas. 

    - Evaluar los aprendizajes de los estudiantes (evaluación formativa y sumativa). 

    - Aprovechar las posibilidades de las TIC para realizar alguna de las actividades de evaluación y fo-
mentar la autoevaluación por parte de los estudiantes. 

    - Evaluar las propias intervenciones docentes, para generar mejorías en la impartición de la cátedra 
por parte del profesor  

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

G) Formación continua. Todo buen profesor debe de contar con una competencia personal, la cual ha-
ce referencia a la posición subjetiva de la persona respecto del saber en cuanto que no se conoce co-
mo poseedor de la verdad absoluta sobre su campo disciplinar, sino como un conocedor insuficiente del 
mismo. Por consiguiente, moviliza su energía hacia el aprendizaje y el crecimiento constante a través 
del desarrollo excelente de la actividad académica a lo largo de su carrera profesional. (Saravia, 
2008). 

 

     Las competencias que debe de tener un docente en matemáticas se asocian con la necesidad de 
mejorar el aprendizaje de los estudiantes de las instituciones de educación media superior. 
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Gómez-Chacón y Planchart (2005) mencionan: 

La elección de las competencias como puntos dinámicos de referencia aporta muchas ventajas, ya que: 

Fomenta la trasparencia en los perfiles profesionales y académicos de las titulaciones y programas de 
estudio y favorece un énfasis cada vez mayor en resultados y desarrolla un nuevo paradigma de educa-
ción primordialmente centrada en el estudiante y la necesidad de encauzarse hacia la gestión del co-
nocimiento. (p. 22) 

 

H) Colaboración en trabajos de gestión en la institución en donde trabaja. Realizar los trámites buro-
cráticos que conlleva la docencia, por ejemplo: 

- Informe trimestral. 

- Aplicación de exámenes extraordinarios. 

- Informe anual. 

- Aplicación de cuestionarios pedagógicos que los estudiantes realizan en el transcurso de su estancia 
en la institución escolar. 

Todo lo expuesto es el trabajo que todo docente hace fuera de la institución en donde imparte clases, 
lo cual es el complemento del trabajo en el aula. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

REFERENCIAS: 

Díaz-Barriga Arceo F. y Hernández Rojas G. (2006). Estrategias Docentes para un aprendizaje significa-
tivo. Mc Graw Hill. 

Fernández, M. (1990). La cara oculta de la escuela. Siglo XXI Editores. 

Gómez-Chacón y Planchart. (2005). Educación matemática y formación de profesores. Humanitarian 
Net. 

Saravia, G. (2004). Calidad en el profesorado. Un modelo de competencias académicas. Revista de In-
vestigación Educativa 26 (1), 141-156. https://www.redalyc.org/pdf/2833/283321884008.pdf 

Tébar Belmonte, L. (2003). El perfil del profesor mediador. Aula XXI. Santillana. https://
gredos .usal .es/b i t st ream/hand le/10366/56463/TEE2003_V4_per f i lp ro  feso r.pd f ?
sequence=1&isAllowed=y 
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PROFESORES UNIVERSITARIOS 

 

Mtro. Juan Mario Mondragón Zúñiga 

 
   Delegado Sindical Académico del STUNAM  

   Profesor de Asignatura A Interino 

 Facultad de Derecho y Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 

Correo electrónico: profesor.unam.jm2@hotmail.com 

 

INTRODUCCIÓN 

 

     Al salario también se le denomina “remuneración” o “retribución”,  y consiste en el pago a una 
persona por realizar alguna actividad denominada “trabajo”, o “servicio”, que pueden ser de diversos 
tipos; y desde el punto de vista jurídico, constituye un elemento esencial de la relación laboral (patrón 
y trabajador), por ello en la Ley Federal del Trabajo, establece que salario es la retribución que debe 
pagar el patrón al trabajador por su trabajo, previsto en el artículo 82 de dicho ordenamiento. Otra 
característica, para que se pueda entregar este salario al trabajador, es que existe una relación de 
subordinación, por ello el artículo de la ley de la materia, señala que la actividad que va a realizar el 
trabajador para el patrón, que es denominada “jornada de trabajo”, es el tiempo durante el cual el 
trabajador está a disposición del patrón para prestar su trabajo, previsto en el precepto normativo nú-
mero 58, existiendo de igual manera, una clasificación de jornadas laborales, previstas en la ley. 

 

Así podemos afirmar, que el salario es una obligación por parte del patrón, que tiene su génesis de una 
relación laboral, con todas sus implicaciones no solamente de índole jurídico, sino también económico, 
social, ético, y sobre todo, como una prerrogativa o un derecho fundamental, o bien como un derecho 
humano; pues con independencia desde el punto de vista que se le quiera ver, este derecho que tiene 
el trabajador, es una consecuencia de su actividad física e intelectual, que presta al responsable de la 
fuente de trabajo, y como veremos más adelante, los trabajadores académicos de la Universidad de la 
Nación, se les ha violentado dicho derecho humano, de una manera constante y permanente; motivo 
por el cual, en este breve trabajo, mencionaré algunos datos que afirman lo antes expresado. Consti-
tucionalmente, se establece lo referente al salario mínimo, esto es, a la remuneración que todo traba-
jador como ser humano, requiere para satisfacer sus necesidades más apremiantes, así el precepto 
constitucional en su numeral 123, letra A, fracción VI, párrafo segundo, en concordancia con el pre-
cepto legal en materia laboral, el numeral 90, que establecen que el mismo debe ser suficiente para 
satisfacer las necesidades normales de un jefe de familia, en el orden material, social y cultural, y pa-
ra proveer a la educación obligatoria de los hijos; tratándose de los salarios mínimos profesionales, 
como es el caso de los trabajadores académicos y de cualquier profesionista, los mismos se fijarán con-
siderando, además, las condiciones de las distintas actividades económicas. 

 

No hay que olvidar que, el salario también contiene un aspecto de previsión social, como una medida 
de protección (ayuda mutua, caridad, beneficencia pública, ahorro y seguro privado), así Mario de la 
Cueva definió a la previsión social como “el apoyo económico otorgado a los trabajadores así como a 
sus familias en caso de sobrevenir la falta de medios para subsistir por motivos naturales o involunta-
rios”, como sería el caso de accidentes, enfermedades, invalidez, vejez, fallecimiento o cualquier otra 
que pudiera afectar al trabajador. Finalmente, podemos señalar, que el salario es concebido en la ac-
tualidad como un derecho humano, y que con dicha retribución económica, el trabajador debe de ad-
ministrar el mismo, para la adquisición de los alimentos para el anterior y su familia, para realizar el 
pago de ropa, habitación, educación, servicios médicos, sana diversión, y todo aquello para beneficio y 
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pago de aquéllos requerimientos que todo ser humano necesita para su subsistencia. 

 

Ahora bien, de conformidad con el artículo 133 de nuestra Constitución federal, que establece lo rela-
tivo a que no solamente la Constitución será la Ley Suprema de toda la Unión, sino también todos los 
tratados internacionales que estén de acuerdo con la misma, celebrados y que se celebren por el Pre-
sidente de la República, con aprobación del Senado, es que existen en la actualidad diversos instru-
mentos internacionales que protegen al salario, a saber: 

 

La Declaración Universal de los Derechos Humanos, señala en su artículo 23 que: “toda persona que 
trabaja tiene derecho a una remuneración equitativa y satisfactoria, que le asegure, así como a su 
familia, una existencia conforme a la dignidad humana y que será completada, en caso necesario, 
por cualesquiera otros medios de protección social” 

 

El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC) que determina las 
condiciones de trabajo equitativas y satisfactorias que deben asegurar, entre otras cosas, una re-
muneración que propicie mínimamente para todas y todos los trabajadores condiciones de existen-
cia dignas para ellos y para sus familias, así como, el derecho de toda persona a un nivel de vida 
adecuado para sí y su familia, incluso alimentación, vestido y vivienda adecuados, y a una mejora 
continua de las condiciones de existencia. 

 

El Protocolo de reformas a la Carta de la Organización de los Estados Americanos (B-31) (Protocolo 
de Buenos Aires), determina en su artículo 43 que “el trabajo es un derecho y un deber social, 
otorga dignidad a quien lo realice y debe prestarse en condiciones que, incluyendo un régimen de 
salarios justos, aseguren la vida, la salud y un nivel económico decoroso para el trabajador y su 
familia, tanto en sus años de trabajo como en su vejez, o cuando cualquier otra circunstancia lo 
prive de la posibilidad de trabajar”. 

 

Como podemos observar, de los anteriores instrumentos de carácter internacional, de la misma Cons-
titución, y de la Ley laboral, el salario incluye podría decir, todo aquello para la subsistencia de las 
personas trabajadoras y de su familia, lo mínimo para que se lleve a cabo lo anterior. 

 

En el caso en concreto, de los trabajadores académicos de las universidades públicas, como la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, y todas aquéllas universidades en cada entidad federativa, NO 
PERCIBIMOS NI SIQUIERA UN SALARIO MÍNIMO, con lo cual se vulnera por parte del Rector y de sus de-
pendencias, este derecho humano y fundamental, en perjuicio de todos los ACADÉMICOS DE ASIGNA-
TURA, que somos la gran mayoría; situación que en definitiva debe de cambiar para el bienestar de 
nuestros compañeros trabajadores académicos, de nuestras familias, y que a continuación señalaré 
algunos datos para dar a conocer, la manera en que de manera flagrante se viola la dignidad de todos 
nosotros como catedráticos de la Universidad de la Nación, y de todas aquéllas escuelas que son Alma 
Mater, de donde surgen los futuros profesionistas del país. 

 

1. Naturaleza jurídica de los académicos de la UNAM. 

Capítulo I (Cláusula No. 3) del CCT, establece que los profesores universitarios, son Trabajadores Aca-
démicos. 

2. Legislación aplicable. 

* CPEUM, Apartado B, del artículo 123 al señalar las relaciones entre los Poderes de la Unión y sus tra-
bajadores (no obstante lo establecido en la fracción VII, del artículo 3º. CPEUM, al señalar que: las 
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relaciones, tanto del personal académico como del administrativo, se normarán por el Apartado A, del 
artículo 123, y con las modalidades de la Ley Federal del Trabajo. 

NOTA: El artículo 1 de la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, reglamentaria del apar-
tado B del artículo 123 constitucional, establece: 

“La presente Ley es de observancia general para los titulares y trabajadores de las dependencias de los 
Poderes de la Unión…así como de los otros organismos descentralizados, similares a los anteriores que 
tengan a su cargo función de servicios públicos. 

Artículo90, primer párrafo, CPEUM, establece: La administración pública federal, será centralizada y 
paraestatal. 

* Ley Orgánica de la Administración Pública Federal Artículo 3o. El Poder Ejecutivo de la Unión se auxi-
liará en los términos de las disposiciones legales correspondientes, de las siguientes entidades de la 
administración pública paraestatal:  

I.-Organismos descentralizados. 

* Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autónoma de México Artículo 1°. La Universidad Nacional 
Autónoma de México es una corporación pública, organismo descentralizado del Estado… 

* Ley Federal de las Entidades Paraestatales Artículo 1o. La presente Ley, Reglamentaria en lo condu-
cente del artículo 90 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, tiene por objeto re-
gular la organización, funcionamiento y control de las entidades paraestatales de la Administración 
Pública Federal. Artículo 3o. Las universidades y demás instituciones de educación superior a las que la 
Ley otorgue autonomía, se regirán por sus leyes específicas. 

Los trabajadores académicos de la UNAM, y de todas aquéllas universidades públicas autónomas, tene-
mos el carácter de SERVIDORES PÚBLICOS FEDERALES Con todas las prerrogativas y/o derechos inheren-
tes a quienes tienen ese carácter. 

 

Derechos Humanos y Precariedad De Salarios… Hacia Una Remuneración Más Justa! 

A continuación se hacen unas tablas para ver las condiciones económicas de los Académicos al servicio 
de la Universidad Nacional Autónoma de México: 

Talón y/o comprobante de pago correspondiente a la primera quincena del mes de octubre de 2024, 
tabla de Percepciones 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tablas de comparación Autor: Mtro. Juan Mario Mondragón Zúñiga 
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Retenciones y cuotas de Seguridad Social 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Des-
cuentos 

 

 

 

 

 

 

 

Por lo que la suma de retenciones y cuotas de seguridad social y descuentos: $426.75 dando un 
gran total: $2,720.15 

En lo que respecta al programa de estímulos a la productividad y al rendimiento del personal aca-
démico de asignatura (PEPASIG). Convocatoria 2024-2025 son los siguientes: 
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Evaluación: 

a) El Consejo Técnico de la entidad académica correspondiente: 

1) Revisará el cumplimiento de los requisitos indicados en la presente Convocatoria. 

2) Evaluará al personal académico conforme a los criterios establecidos en las diversas modalidades 

mencionadas en la presente Convocatoria.  

 

REFERENCIAS: 

Justo López Basanta. El salario, Disponible en: https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/

libros/1/139/29.pdf 

Ley Federal del Trabajo. Disponible en: https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LFT.pdf 

El salario y la previsión social, disponible en: file:///C:/Users/profe/Downloads/%23%

23common.file.namingPattern%23%23.pdf 

Salario Mínimo y Derechos Humanos, disponible en: https://www.cndh.org.mx/sites/all/doc/

informes/especiales/salario-minimo-dh.pdf 

 

Mitin STUNAM 2024   archivo personal RSGR 
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DOCENCIA EN AMÉRICA LATINA 

 

Psic. Agustín Lazcano Bravo 

    Secretario de Carrera Académica STUNAM 

      Correo Electrónico: agustinlazcanobravo@hotmail.com 

 

SINGAPUR:  

UN EJEMPLO DE SUPERACIÓN EDUCATIVA 

 

 

 

Convirtió su sistema educativo en uno de los más valorados en el mundo, debido a su profesorado. 

  *En un período de 30-40 años. 

  * Destinando una parte considerable de su presupuesto nacional a la educación en todos sus niveles. 

¿Cómo distribuyó el presupuesto? 

- Infraestructura 

- Capacitación Docente 

- Desarrollo de programas Innovadores 

- Incorporación de tecnologías en el aula 

- Salarios dignos  
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   UNIVERSIDAD 

 

La palabra “Universidad” proviene del latín universitas magistroum et scholarium, significa 

“comunidad de maestros y estudiantes”. 

Este concepto surge en Europa en el periodo de la Edad Media, y es insertada en México en el año de 

1551 con la Real y Pontificia Universidad de México, hoy la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Quien en recientes fechas ha sido reconocida en el muro de la Cámara de Senadores con letras de oro, 

quedando estampada la leyenda “Universidad Nacional Autónoma de México.  y su lema , "Por mi raza 

hablará el espíritu”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente : https://accesalud.femexer.org/unam-escudo_metal/ 

MARCO CONSTITUCIONAL 

En México, la educación superior es reconocida en el artículo 3° de la Constitución, el cual establece el derecho 

a una educación pública, laica y gratuita para todos los mexicanos. La incorporación de la universidad en el mar-

co constitucional buscaba garantizar que la educación superior se convirtiera en un pilar para la movilidad social 

y el desarrollo económico del país. 

RANKING INTERNACIONAL 

En la actualidad, para el QS World University Ranking,  dos de las universidades de México se encuentran entre 

las 10 mejores  de  América Latina. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: https://www.topuniversities.com/latin-america-caribbean-overall 
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       Fuente: https://images.app.goo.gl/PtQLxF3Jvx13k        
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      De acuerdo a la influencia de la educación Eurocentrista, es la Universidad a través de sus docen-
tes, quienes deben generar planteamientos dirigidos a reconocer el sentido histórico de las diferencias 
culturales en las que se desenvuelve la educación en AL, la subalterización y el colonialismo de cada 
uno de los países, abriendo una perspectiva de formación de la diversidad para aquellos a quienes se 
ha excluido y vulnerado (indígenas, mujeres, afrodescendientes, migrantes, entre otros). Uno de los 
problemas a los que se enfrenta la educación en AL, es su geografía y su multiculturalidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: https://images.app.goo.gl/4HHPxEHm 
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LA DOCENCIA  Y LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS 

 

      El reto debe ser la implementación de las nuevas tecnologías en la labor docente, tienen un gran 
potencial para mejorar la inserción de los alumnos en el mundo laboral, elevando el nivel educativo, 
especialmente en un contexto donde el mercado laboral y el conocimiento evolucionan rápidamente 
Para que la tecnología realmente tenga un impacto positivo, es esencial que los docentes reciban capa-
citación adecuada y que exista una infraestructura que permita el acceso equitativo. Además, es impor-
tante recordar que la tecnología es un complemento, y que su implementación debe ser estratégica pa-
ra alinearse con los objetivos pedagógicos y laborales de los estudiantes universitarios. 

Un ejemplo de la necesidad de  capacitar a los docentes en la aplicación de tecnologías en el aula, fue 
la situación vivida durante la pandemia, y todas las complejidades a las que se enfrentaron los docentes 
para sacar avante la educación a distancia. 

 

PROPUESTAS PARA UNA MEJOR DOCENCIA EN AMÉRICA LATINA 

 

Se pueden imitar sistemas educativos de éxito, para ello se necesita contextualizar  las condiciones so-
ciales, culturales, geográficas, económicas y políticas de cada región de América Latina. 

DESAFÍOS QUE ENFRENTAN LOS DOCENTES 

 

Es impartir la docencia desde una percepción pedagógica que potencialice su práctica profesional en la 
docencia, que aporte la identificación y los planteamientos de estrategias de trabajo en las aulas uni-
versitarias, que le permita al profesor “enseñar a aprender” y al estudiante “aprender a aprender”, lo 
cual no se logrará si el profesor no se reinventa o innova. 
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NEUROEDUCACIÓN: ESTRATEGIAS PARA LA DOCENCIA EN  LAS UNIVERSIDADES  

DE AMÉRICA LATINA 

 

     Esta estrategia innovadora en el área educativa combina conocimientos de la neurociencia, pedago-
gía y psicología, los cuales ofrecen mejorar los procesos de aprendizaje. Este enfoque busca comprender 
las funciones del cerebro y así crear métodos de enseñanza que optimicen el aprendizaje, la retención 
de información y el desarrollo cognitivo de los estudiantes. 

Favorece y refuerza a la resolución de problemas, usada también, como estrategia de enseñanza para 
lograr resultados de cambio en el avance educativo. 

 

      REFERENCIAS 

 

https://www.topuniversities.com/latin-america-caribbean-overall 

Torres Hernández, Rosa María (2019). La Formación de docentes en América Latina: perspectivas, enfo-
ques y percepciones, CLACSO 

https://rutamaestra.santillana.com.co/educacion-de-calidad-en-singapur/#:~:text=SSingapur%20es%
20hoy%20considerado,las%20%C3%A1reas%20examinadas%20por%20PISA. 
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PROMOVIENDO LA INVESTIGACIÓN ACCIÓN PARTICIPATIVA (IAP) 
 

 

Dra. Juana Angélica García Domínguez 

Profesora de Asignatura A Interino 

Carrera: Enfermería 

Facultad de Enfermería y Obstetricia 

Correo: garciajuanaangelica@gmail.com 

 

Psic. Yunuen Ríos Santiago 

Universidad de Negocios ISEC 

Carrera: Psicología 

Correo: yuni.16.09.03@gmail.com 

 

     La Investigación Acción Participativa (IAP) es un enfoque del método cualitativo en donde la inves-

tigación se aplica cuando surge una necesidad que requiere una solución inmediata y que la propuesta 

es derivada de la voz interior que conlleva a diferentes significados. Elliot [citado por J. McKernan 

2001], Álvarez (2003) considera que es el estudio de una situación social con miras a mejorar la cali-

dad de la acción dentro de ellas.  

 

La IAP fue entendida inicialmente alrededor de los años cuarenta por Kurt Lewin (1946), posteriormen-

te por Kolb (1984), Carr y Kemmis (1988) entre otros, como un proceso que es continuo en forma de 

espiral, ya que permite se puedan analizar los hechos, conceptualizar los problemas, planificar las ac-

ciones para que se ejecuten y pasar a otro nuevo proceso, en el cual, se pueden implementar diferen-

tes acciones, sin perder de vista el objetivo principal de la investigación, esto es, la IAP está constitui-

do por 4 fases: diagnostico, plan de acción, acción y reflexión, por lo que, con la implementación de 

este enfoque haya una retroalimentación entre la investigación y la acción para generar un cambio 

dentro de la organización o circulo social en el que se está utilizando (Rodríguez et al. 2011). 

 

A diferencia de la investigación tradicional, la IAP no pretende expandir los conocimientos científicos 

sobre la comunidad, espacio o grupo en donde se esté realizando, en su lugar aborda un problema real 

que se esté presentando en el momento de la investigación o una necesidad específica. A pesar de 

ello, esta investigación no está peleada con los lineamientos rigurosos que tiene una investigación tra-

dicional, desde su forma de trabajo implementa que haya un intercambio enriqueciendo entre los sa-

beres locales y el conocimiento científico, pero enfocándose en las perspectivas y las prioridades de la 

población de estudio, poniendo especial atención y reconociendo a las diversas formas que se encon-

traron para generar conocimiento,  por lo que, el papel que deben desempeñar los investigadores, es 

el de crear las condiciones necesarias para que se pueda llevar a cabo un diálogo reflexivo entre los 

saberes (Zapata y Rondan, 2016). 

En este sentido, la IAP involucra a las personas que se encuentran en una situación problema (pueden 

ser miembros de una comunidad, profesionales, jóvenes, instituciones, entre otros) a través de la par-

ticipación activa en todas las fases del estudio, por ser las que conocen sus necesidades y pueden pro-
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poner soluciones más adecuadas, es por ello, que se les considera colaboradores, agentes de cambio o 

protagonistas. Esto implica que la investigación va más allá de la recopilación de datos y busca imple-

mentar cambios basados en los resultados obtenidos, por lo que, es de suma importancia considerar la 

confidencialidad de la información y los principios éticos, como el consentimiento informado en el cual 

se especifique la autorización de las observaciones, grabaciones, mapas sociales, entrevistas con guías 

semiestructuradas o estructuradas, grupos focales, u otras herramientas que se deseen utilizar 

(Rodríguez et al. 2011). 

 

El uso de la IAP ha sido utilizada en diferentes disciplinas como es el caso de la enfermería, por su sen-

sible vocación de propiciar un lugar en donde hay una mayor comprensión en los padecimientos de las 

personas que se encuentran a su cuidado, además de la oportunidad de retroalimentación en los méto-

dos en la práctica individual, el equipo de trabajo y el acercamiento con el paciente que abre un espa-

cio de comunicación más efectivo. Es importante destacar que en el trabajo multidisciplinario, al utili-

zar la IAP se podrían obtener mejores resultados en cuanto al tratamiento de las personas y en la toma 

de decisiones (Minaya, Ramon y Subirana, 2022). 

 

Asimismo, la aplicación de la IAP en el área de salud permite que los profesionales involucrados conoz-

can el efecto que tiene su práctica con los pacientes, que vean las áreas de oportunidad a mejorar o 

los cambios que se puedan realizar al momento de tratar con pacientes. Toda forma de IAP tiene un 

proceso similar en donde se pretende identificar el problema, hacer un análisis y finalmente planificar 

la acción de cambio, sin embargo, aunque tengan el mismo proceso, el desarrollo nunca se va a repli-

car ya que el mismo análisis y planificación depende en gran medida de las creencias y actitudes de los 

participantes e investigadores y para mejores resultados, la implicación que tuvieron los participantes 

en el proceso, será una clave fundamental (Abad, Delgado y Cabrero, 2010).  

 

A manera de reflexión, la IAP es una propuesta de investigación humanista que puede ser aplicada por 

las diferentes disciplinas que tengan como objetivo el escuchar la voz de sus protagonistas desde su 

sentir, tomando en cuenta que es un trabajo profundo que implica una dedicación mayor, porque el 

proceso del espiral es un constante de información nueva y para ello, el conformar un equipo multidis-

ciplinario es un recurso importante. La IAP ha tenido varias trayectorias en metodología investigación-

acción, es decir,  en los criterios de una investigación cualitativa que sustenta y fundamenta  investi-

gaciones en psicología y pedagogía (Villamizar, 2024). 
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